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La unión y la fe, artífices
de la victoria

La guerra es siempre una gran escuela abierta
sobre los horizontes sin fin. Pero los hombres son
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siempre tan malos alumnos que muy pronto olvi
dan todos los horrores de la gran tragedia. Por ol
vidaría estamos ahora todos los españoles con las
armas en la mano. Mientras una gran parte de la
nación se dedicaba frívolamente a jugar a la polí
tica de izquierdas, a halagar las pasiones de las

masas, a prometer al obrero sin trabajo, no el

jornal justo, sino la riqueza imposible, los peores
hombres, los que la justicia tuvo al margen de la sociedad, construían la

máquina infernal que había de provocar esa reacción terrible del pueblo
español, para libertarse de aquellas garras que muchos de los que hoy lu
chan por aplastarías, colaboraron inconscientemente en su desarrollo y en

su extensión. La unión que no fué posible en época de paz, porque todos

querían serjefes, figurones en la gran comparsa de la política española, es
ahora santa v sagrada, sin condiciones, porque ya no se mira sobre el logro
de bienes terrenales, sino que tiene la frente alta y van en pos de un ideal,
noble y desinteresadamente, con la oración en los labios, con la mano

abierta buscando el abrazo de todos, pero castigando también a los culpa-
bles de esta gran tragedia nacional.

El león español despertó en buena hora. Y cuando los hombres malvados
lo ponían en la ruta obscura de Moscú, supo dar el zarpazo, l al recobrar
la libertad, va caminando con paso firme por las rutas victoriosas sobre

cuyo final próximo se destaca la gran aurora, y sobre ella un nombre: Es

paña. De conducidos, de esclavos, pasaremos a conductores. Los nietos de

aquellos hombres que llenaron páginas gloriosas de la historia—de esa his

toria que el marxismo odia, porque es la que forja un pueblo se levantan

cara al sol y se lanzan a la gran cruzada que abre el broche de oro de nues

tra historia gloriosa, para incorporar nuevas gestas, nuevas páginas, tan
iguales en heroísmo, valor y arte, como si fueran aquellas mismas famosas

que toman vida con nombres nuevos.

La Fe de siglos está salvando a España. La unión fuerte de todas las po
blaciones que quedan bajo los pliegues rojos y gualdas de nuestra bandera,
no es la unión circunstancial impulsada por el terror, sino la unión santa

en el crisol de la fe, esa fe que hay en todo pecho español, como algo con

sustancial de su ser, adormecida por el opio de tantas falsas predicaciones,
protegidas por tanto funesto hombre que en el remordimiento de su con

ciencia. tan cristiana como la de los otros, llevará su justo castigo, cuando
vea el daño que hizo a su Dios y a su Patria.

¡Y con qué alegría vuelve el pueblo por sus principios gloriosos! Las ideas

y las religiones pueden imponerse, pero no sentirse. Quien blasfemó toda

su vida, quien abjuró de sus principios, puede llevar un lacito bicolor y
una imagen sobre su pecho, y ser siempre el hombre blasfemo e impío. Pe
ro la parte sana del pueblo, él buen pueblo de las clases humildes, y el de

las clases altas ese sí que siente alegría al tener la libertad de exteriorizar

sus sentimientos, de mostrar sobre el pecho las imágenes que tuvo siempre
consigo, de ver con emoción, las imágenes paseadas por las calles, sobre
las mismas piedras que sus padres.y sus abuelos, como mañana sus hijos,
lanzarán gritos de júbilo v se postrarán de rodillas, ante los desfiles ex

ternos de la religión cuya fe va fuertementeenraizada en el corazón de todos.

Y de ahí esa unión fuerte e invencible del ejército azul. Los une la mis

ma fe, persiguen el mismo ideal, y por eso Cristo Rey, sobre los cielos don

de ningún día dejaron de mirar los ojos españoles, a todos proteje y sobre
todos caerán los laureles finales de esa victoria que dará fin a esta guerra
cruel, pero necesaria también, porque los hombres al olvidar la gran es

cuela que es la guerra, olvidaron sus principios y m i
jugaban ingenuamente a derrumbar a España. popular

Romancero en prosa de la guerraazul

Era España

No lo olvidaré nunca. Incluso en

otra ocasión lo he relatado. De los

momentos de más emoción por que
he atravesado, al ver o conocer sin

gulares hechos de la gloriosa Guerra

Azul, uno fué éste:Culminábamos por
Tierra de Campos, cuando en un pue
blo nos detuvimos frente a un grupo.
Lo formaban una anciana,unos chicos

y dos o tres campesinos que trabaja
ban en la era cercana. Fué la anciana

quien nos habló primero al detenerse

el coche.
Lloraba. Brotaban sus palabras en

tre sollozos, como esa agua naciente

del manantial, que asoma su cara a

la luz entre las piedras. Por cada pa
labra, una lágrima; por cada pregun
ta, un estremecimiento convulsivo
del pecho, que amenazaba con que
brar la cintura.

Inquiría. Deseaba saber denosotros
noticias de la Guerra.

Le contestamos. Por fortuna no

era necesaria esa mentira piadosa
que se ofrece al moribundo o a la ma

dre que ignora el fin glorioso de un

hijo muerto.

Dijimos la verdad: que España, en

el alborear del nuevo Imperio, daba

pasos adelante con decisión, con se

guridad, en repetidos triunfos. No

llore, mujer,—añadí—, no llore. Si al
guien de su familia está en la guerra

volverá, sin duda; y volverá sano,

alegre y triunfador.
La mujer me repuso, y aquí reside

lo emotivo que me atrevesó como un

fino dardo, que no tenía ningún alle

gado en la guerra. No. No lloraba por

ninguno de su familia.
Lo aclaraba sin cesar de llorar. No;

no tengo carne de mi carne y sangre
de mi sangre allí. ¡Pero qué importa!
La suerte de todos los que luchan por
nosotros me acongoja; lloro por ellos,
lo mismo que si todos fueran hijos
míos.

¡Y gemís, madres que tenéis vues

tros hijos en la guerra, creyendo que
sólo vosotras lloráis y rogáis por
ellos!... Por ellos, otras muchas muje
res que no tienen hijos, o son de po
ca edad, o no los tienen luchando;
lloran, sufren y rezan también. Es to-
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da España, ardiendo como un gran
corazón, cuyo fuego atiza el viento de

los más formidables heroísmos, la

que sufre, llora y reza. Aquella an

ciana que no olvidaré mientras viva,
que salió a nuestro paso en un pueblo
de Tierra de Campos he concluido

por creer que no fué realidad sino

ensoñación;y que la anciana, encor

vada por tanto vivir y tanto sufri

miento,'era una realidad en el sueño

de la imagen de España. Era España,
que ya no pare pueblos, pero que tie
ne a todos los bien nacidos por hijos
legítimos, y gime'y llora por sus glo
riosos destinos que son más gloriosos
por este principio de conquista difícil
aunque segura. Es la España, lucha
dores bien nacidos, que pide a los

vientos vuestros mensajes de triunfo,
y que los recibe siempre llorando,
que también el corazón hace quebro-
ten lágrimas, cuando las buenas noti
cias llegan.

Teófilo Ortega.

Invocación

A Ntra. Sra. de la Sierra

Virgen Santa, Tú más pura
que la brisa matutina

y la estrella diamantina

que con tibia luz fulgura:
desdela celeste altura

mira a España con clemencia,
merezca ya tu indulgencia,
que acabe pronto la lid

y que se rinda Madrid
sin oponer resistencia.

M.a Remedios Ruz.
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LUCENTINA

TALLER de ESPARTERÍA

V Pedro
Guerrero

Sánchez
Se hacen toda clase de tra

bajos de Espartería y Cor

delería de Cáñamo y Abacá

CABRA

Los genios de la raza, hablan

Moscardó, héroe y mártir, hace emocionantes
manifestaciones

La situación de Toledo.-Las entrevistas con Riquelme, Barnés y un cabecilla

rojo.-Una proposición de rendición firmada por un taquillero de cine y un

obrero.—El padre Camarasa

(Continuación del reportaje)
—Los oficiales que escucharon la

conversación me abrazaron con cariño
sas efusiones. Entre mi amor de padre
y mi deber de militar tenía que prevale
cer el último. ¡Perdía un hijo, pero sal
vaba a España! A punto estuve de que
me mataran también al más pequeño, a
quien llevaban al suplicio atado a la
muñeca de su hermano. Afortunada
mente, en el camino intervino uno que
pasaba, menos cruel que sus compañe
ros, a quienes afeó que fueran a fusilar
a un niño de 16 años. Providencialmen
te le prestaron oídos y encerraron al

pequeño con mi esposa en la Capilla
del Manicomio, donde han permanecido
presos todo este tiempo.
Estuvimos un mes interminable sin

comunicación alguna con el exterior.
Era preciso procurarse unas baterías
eléctricas para la Radio, que pudimos
lograr en una de las frecuentes «raz

zias» que se hacían en busca de leche
para los enfermos. Desde este momen

to Radio Club Portugués no llevaba el
consuelo de sus emisiones y nos confir
maba que España, nuestra España que
rida, avanzaba por los caminos dichosos
de su salvación y nos confortaba con

la seguridad de que nuestro sacrificio
no sería estéril.

—¿Cómo atendía usted a la alimenta
ción de tanta gente?
-Sacrificando a los mulos que tenía

mos en las cuadras. Todavía quedaron
con vida cinco o seis. El pan lo conse

guimos apoderándonos de una conside
rable cantidad de trigo que un Banco
de la localidad tenía depositada, como

garantía de un crédito, en lugar cerca

no al Alcázar. Ellos pudieron retirarlo,
pero no se atrevieron porqueestababa-
jo nuestro fuego. También estaba bajo
el de ellos y nosotros lo conseguimos.
Todas las noches salían cuarenta o cin
cuenta hombres que trasportaban cada
uno un saco y en varias salidas logra
mos trasladarlos por completo. Tanto
el pan, un pan rudimentario, como la
carne, lo comíamos sin condimento al
guno, porque la sal se terminó pronto.
De medicametos estábamos muy mal.

La actuación de nuestros médicos, que
nunca se alabará bastante, llegó hasta
el extremo terrible de tener que hacer
amputaciones considerables sin aneste
sia alguna.
El dia 9 de septiembre celebré una

entrevista con el comandante de Infan
tería señor Rojo, que en representación
de nuestros enemigos tuvo el atrevi-
mientode entregarme un documento que
era una propuesta de rendición y cuyo
cpntenido es el siguiente:
l .° Se garantiza la.vida de todos los

defensores de Alcázar.
2.° Se concederá la libertad inme

diata a la mujeres, niños, soldados y
rehenes.
3 .° Los combatientes se entregarán

a los jueces, que delimitarán la respon
sabilidad de cada uno.

Firmaban la proposición el taquillero

del cine, un obrero de la Fábrica de
Armas, el comandanteBarceló, ascendi
do a teniente coronel por el Frente
Popular en pago a su adhesión, y el
citado comandante Rojo.
Yo respondí con otro documento con

cebido en estos términos: «Desde el
último soldado al coronel que suscribe,
prefieren que esto sea un cementerio
de piedra y no un muladar».
A partir de esta fecha empezamos

a sentir unos ruidos subterráneos sos

pechosos. Explosiones sordas que se

sucedían en lo hondo del edificio y que
nos hizo pensar en la posibilidad de

que lo estuvieran minando. A un inge
niero que estaba con nosotros y a un

soldado que había sido minero les or
dené que vigilaran la trayectoria de

aquellos trabajos y averiguasen la na

turaleza de tales ruidos. Y en efecto,
se confirmó que perforaban los cimien
tos para cargarlos con dinamita. Des
cubierta la zona de explosión recogí a

la gente en el extremo opuesto y para
no dar la sensación de abandono de

aquella parte, organicé unas rondas
volantes que desde los parapetos allí
establecidos hacían disparos algunas
veces. Excuso exponer mi preocupa
ción oyendo sin cesar la acción de los
barrenos, con las vidas que tenía bajo
mi responsabilidad.
¡Y vino la explosión de dos minas

formidables que derrumbaron torreones
y paredes, destruyendo la escalera, ais
lándonos del piso superior y nos hizo
rodar por el suelo!
Me rehice con rapidez y pensé en que

vendría el asalto inmediato. Se habían
deshecho puestos y parapetos y desor
ganizado totalmente nuestras defensas.
Por otra parte los escombros en canti
dad enorme obstruían la salida por
aquella parte y permitían el acceso fá
cil al piso superior al que el hundimien
to nos impedía subir.

Llegó el asalto previsto que intenta
ron unos 2.000 hombres, con tanques. Y
subieron al Alcázar y clavaron en lo al
to su bandera, y desde arriba nos ame

trallaban con bombas de mano.

—¡Hay que subir a toda costa!—di
je a mis hombres, y con varias escaleras
de mano, empalmadascon cuerdasy por
un agujero abierto en el techo, fueron
subiendo valientemente uno a uno.

¡Los pudieron matar impunemente! ¡Pe
ro no quiso Dios, que no nos olvidó un

instante! Y con su divina ayuda y el

empuje de mis valientes fueron desalo

jados, se arrancó la bandera infamante
y se sustituyó por la gloriosa enseña
nacional.
Luego, entre yeso y ladrillos, tras de

las piedras, rechazábamos las constan
tes acometidas con que nos atacaba su

rabiosa impotencia. Y así un dia y otro,
de noche y de día, sin tregua ni descan
so, hasta que llegó el suspiradomomen
to de nuestra liberación.
—Mi general ¿es inexacta, sin duda,

(Termina en la página central)
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Los 27 puntos de Falange Española, comentados

ElEstadoNacional-Sindicalista
Imperios-Estado. Individuo. Libertad.—Economía. Trabajo. Lucha de clases.

Tierra.--Educación Nacional. Religión. Revolución Nacional.

Estado. Individuo. Libertad

Puntos 6 al 8.—Nuestra concepción
del Estado, como nadie desconoce,
será una organización totalitaria al
servicio de la integridad patria. De es

ta organización participarán todos
los españoles a través de su función
familiar,municipal y sindical. El juego
falsario y farsante de los partidos po
líticos será implacablemente abolido
con todas las artimañas que constitu
yen sus más firmes puntales. Cons
truiremos sobre los principios neta
mente españoles y cristianos de fami
lia y municipio. La acción política
se desarrollará por mediación de sin
dicatos profesionales que a su vez se^

rán agrupados en federaciones apro
piadas y Confederaciones Naciona
les, con vistas a la creación de las
grandes Corporaciones que formarán
en difinitiva nuestra concepción del
Estado totalitario.
Consideramos como valareseternos

e intangibles: la dignidad humana, la
integridad del hombre y su libertad.
Ahora bien;como creemos firmemen
te que sólo es de veraslibre quien for
ma parte de una nación fuerte y libre,
a nadie le será permitido usar su liber
tad contra la unión, la fortaleza y la
libertad de la patria. Para impedir
cualquier intento dirigido a envene

nar, desunir a los españoles o a mo-

veríos contra el destino de la patria,
se establecerá una rigurosa disciplina,
lo que no será obstáculo para permi
tir toda iniciativa privada compatible
con el interés colectivo. No solamen
te será permitida la iniciativa priva
da, sino que el Estado Nacional-sin
dicalista protegerá y estimulará todas
aquellas que sean beneficiosas para
la colectividad.

Economía. Trabajo.
Lucha de clases

Puntos 9 al 16.—Ya hemos dicho
que concebimos a España en lo eco

nómico como un gigantesco sindicato
de productores, para lo cual nos pro-

Clínica dental
de

antonio
gonzález-
meneses

consultasrtodos los

días, excepto los

martes, desde las
no y !/2 de la mañana

martín belda, núm. 33

teléfono: 1-x cabra

ponemos organizar corporativamente
a la sociedad española mediante un

sistema de sindicatos verticales por
ramas de la producción, al servicio de
la integridad económica nacional. Por
ello repudiamos el sistema capitalista
que se desentiende de las necesidades
populares y deshumaniza la propiedad
privada, además de producir esas

aglomeraciones informés de masas de
trabajadores, propicias a la miseria y
a la desesperación. Nuestro programa
ha de tender en todó momento a su

primiría miseria. Queremoshombres
sanos, fuertes y alegres como corres

ponde a una patria grande, fuerte y
libre. Que cada español sienta el or

gullo y la alegría deserlo. Y esto hemos
de conseguirlo cueste lo que cueste,
porque en ello ciframos el inmediato
porvenir de España. Naturalmente,
repudiamos por el igual al marxismo,
esclavizador de hombres, no permiti
remos la lucha de clases, toda vez que
cuantos constituimos la nación hemos
de cooperar en la producción y for
maremos una totalidad orgánica. Por

Télix Gallego Calderón
Médico-Cirujano

Inspector Municipal de Sanidad
por oposición

Concepción, 12 Cabra
Hora de Consulta: de 6 a 8.

lógica consecuencia orientaremos el
ímpetu de las clases laboriosas en el
sentido de exigir su participación di
recta en la gran tarea del Estado na

cional. Reprobamos y estamos dis
puestos a impedir a toda costa los
abusos de un interés parcial sobre
otro y la anarquía en el régimen de
trabajo.
La riqueza patria ha de tener como

primer destino mejorar las condicio
nes de vida de cuantos integran el
pueblo (punto 12), puesto que no es

tolerable que haya enormes masas

que viven miserablemente, en tanto

que otros disfrutan de todos los lujos.
Nosotros haremos posible ese gran
anhelo nacional de hacer «que los ri
cos sean menos ricos y los pobres
sean menos pobres». Esto lo podemos
asegurar por una razón fundamental;
acabado el juego de los partidos po
líticos y establecido el Estado totali
tario, no necesitaremos emplear el
procedimiento de intercambio de
«votos» entre partidos para favorecer
a los paniaguados de sus respectivos
distritos (procedimiento por medio
del cual los intereses del pueblo y de
la Patria quedaban relegados a se

gundo término, y esto ha quedado

poscrito para siempre. Nosotros, lle
gado el momento cumbre de nuestra
potencialidad, no tendremos que re

currir sino a los dictados de auténtica
justicia social, que, entiéndase bien,
será España total, grande, fuerte, dig
na, libre, independiente y segura de
sí misma por el esfuerzo de todos sus

hijos.
Consideramos lapropiedad privada

(punto 13) como medio licito para el
cumplimiento de los fines individua
les y sociales, porque creemos que el
derecho a la propiedad es un derecho
natural del liombre. Por cuya razón
declaramos rfuestro propósito de pro
tegería contra los abusos del gran ca

pital financiero, de los especuladores
y de los prestamistas.
También tenderemosala nacionaliza
ción del servicio de Banca y, median
te las corporaciones, a la de los gran
des servicios públicos (punto 14). Por
este procedimiento, aspiramos a uni
ficar los servicios de crédito, hacien
do posible el desarrollo intenso de la
agricultura y la industria en general
mediante el abaratamiento de intere
ses y la simplificación de todas las

operaciones crediticias.
Afirmamos rotundamente que to

dos los españoles tienen derecho al
trabajo y las entidades públicas sos

tendrán necesariamente a quienes se

hallen en paro forzoso. Tenemos, sin

embargo, la esperanza de que en

nuestro sistema desaparecerá ese fan
tasma del paro obrero, por cuanto

que el Estado Nacional-sindicalista
encauzará la vida del trabajo e im

pulsará las grandes obras nacionales
de forma que no sea posible la exis
tencia del paro forzoso. Igualmente
declaramosquetodos los españoles no
impedidos fisicamente tienen el de
ber de trabajar. El Estado Nacional
sindicalista 'no prestara la menor

consideración a los que no cumplan
función alguna y aspiren a vivir como
convidados a costa del esfuerzo de los
demás. Es decir, que haremos desa

parecer del suelo patrio toda clase de

parásitos holgazanes. (Entonces po
dremos decir que es una realidad y
no una frase petulante aquello de
«nación de trabajadores de todas cla
ses».

(Servicio de Prensa de la Falange
Española de las J. O. N. S.)

(Concluirá en el número próximo)

fíobiombo
Préstamos con garantía de

fincas rústicas y urbanas, por

plazos de cinco a cincuenta

años al interés de 5,50 %

Tramitación e informes en esta

Ciudad el Agente:

Don Jesús de la Concha y Moreno



Esta noche se celebra en nuestro Teatro

Principal una gran función a beneficio

de la suscripción del glorioso Ejército

salvador de España.--El programa es

muy interesante.--La Fiesta de Cristo

Rey se celebró en nuestra Ciudad con

toda solemnidad, como correspondía a

la religiosidad del pueblo egabrense. — OrVi oca

Nuestra Ciudad acoge siempre con vi

vísimo entusiasmo el paso de los Ejér

citos azules que marchan a los frentes

de combate.-—Las suscripciones se cerra

rán muy pronto y los egabrenses deben

tenerlo en cuenta para dar su donativo

o para repetirlo—Revista de películas.

Noticias.--Informaciones diversas. --

Los genios de la raza, hablan

Moscardó, héroe y mártir

(Final del reportaje)
la referencia de una entrevista con el
padre Camarasa...?
No me dejó concluir y repuso con

presteza:
—No es inexacta y le ruego que me

permita no hablar de ella. De propósito
no he querido hacerlo. No advertí en
el padre Camarasa ni fervor religioso
ni fervor patriótico en ningún momen

to. Pretendía que se le entregara a las
mujeres y a los niños, sin duda para
colocárnoslos delante, para intimarnos
a la rendición y repetir en caso contra
rio el crimen cometido con mi pobre hi
jo. Le contestó por mí una mujer a

quien llamé y una vez informada de las
pretensiones que traía el buen pastor
de aimas le dijo rotunda y enérgica:
—No, padre; no queremos marchar

nos. Preferimos sucumbir aquí, antes
que caer en las manos de esa gentuza.
¡El doctor Camarasa entró blandien

do un crucifijo! ¡Prefiero no hablar de
esto!
Seguimos sin asistencia espiritual;

pero no por eso descuidábamos nues
tros deberes religiosos. Diariamente se
rezaba el Rosario ante la imagen de la
Inmaculada, que tuvimos que trasladar
de la enfermería a los sótanos para
mayor seguridad. También hicimos cin
co o seis novenas. Dios que nos asistió
en todo momento, la Providencia que
veló por nosotros, sabe con cuánta fe,
con cuánta devoción le elevábamos
nuestras preces y el sincero fervor que
poníamos en nuestras oraciones. El día
de la Santísima Virgen de la Merced,
divisamos, con infinita satisfacción, a

nuestras tropas. Ella no las trajo de su
santa mano y con Ella y por Ella nos

llegó, con el triunfo de España, el ins
tante bendito de nuestra libertad.
Calla el general Moscardó, héroe y

mártir. Insensiblemente se abstrae un
momento. Su mirada, trasponiendo los
arcos airosos del patio, atrevesando el
apretado núcleo de las calles ciudada
nas, vuela perdida en una inquisición
anhelante por la infinitud de los espa
cios azules. ¿Qué buscarán con tanta
ansia, con tan doloroso anhelo, los ojos
húmedos y paternales del general Mos
cardó, héroe y mártir?

Rogelio Perez Olivares.

Toledo, 7-10-936.

Esta noche, todos al Teatro

Una gran función a bene
fició del Ejército salvador

de España

Una notable Compañía repre
sentará una obra de los Quin

tero, y excelentes recitadores y

poetas completan el programa

Esta noche a las diez, en nuestro
Teatro Principal, se celebrará una

gran función a beneficio del glorioso
Ejército salvador de España, patroci
nada por las autoridades egabrenses.
El programa es interesantísimo. La

notable compañía de comedias que
dirige la bellísima primera actriz Ama
lia Rodríguez, pondrá en escena «El
Susto», magnifica comedia de los in
signes autores sevillanosAlva rezQuin
tero. El excelente recitador, Don Luis
Ramírez Benítez y el gran poeta Don
Joaquín Roldán Martínez, ambos de
Rute, deleitarán al auditorio, con lo
mejor de sus creaciones. En los inter
medios intervendrá la orquesta del
Centro Filarmónico. La calidad del
programa, el precio de las entradas y
el alto fin patriótico, harán que esta
noche sea insuficiente la localidad de
nuestro Teatro Principal.

Información postal

Una infracción en los re

glamentos internacionales
de correos

Las autoridades del Estado español
poseen evidencia irrefutable de que
los servicios postales franceses remi
ten a territorio ocupado por los rojos
de España las cartas que, cursadas en
Francia o en tránsito por esta nación
y remitidas de otros países, van diri
gidas a personas de todas clases so
ciales residentes en la actualidad en
territorio español ocupado por el
Ejército nacional.
Esto supone no sólo infracción ma

nifiesta del reglamento postal interna
cional, sino peligro de que los rojos,
al enterarse del contenido de dichas
cartas, que seguramente abrirán, des
cubran nombres de personas que es
tén en su zonas y sobrelos quepuedan
ejercer represalias, procurando así

En estas Loras históricas...

El paso por nuestra cita d de los Ejércitos azu
les que marchan a los f entes de combate, pone
de manifiesto el patrioti mo y éntusiasmo de la

poblí ^ón

La columna que marchó a auxiliar a

recibida con enorme entusiasmo y vít

cripciones.-La fiesta del

Cabra, que no conoce afortunada
mente la guerra de cerca, pero que
sabe del martirio de los pueblos opri
midos y de la heroicidad de esos ejér
citos azules que van, tras de victoria
en victoria, afianzando los pilares de
la nueva España, acoje con vivísimo
entusiasmo, con todo cariño, cuantas
columnas pasan por nuestra ciudad
hacia los frentes de combate, donde
los rojos demuestran no sólo su fie
reza en el crimen, sino su agilidad
para huir cuanto ven aparecer el pri
mer soldadito español.
El pasado miércoles, siguiendo su

táctica de atacar las poblaciones que
pierden, hicieron a Castro del Río,
objeto de un durísimo ataque. Su nú
mero comprometía la pequeña guar
nición. Pero como hoy el ejército es

pañol está perfectamente organizado,
a los pocos momentos acudían tropas
de las numerosas que hay dispuestas
siempre para responder a cualquier
eventualidad.
Por Cabra pasó una de estas colum

nas. El pueblo les aclamó con todo
entusiasmo. Y los muchachos alegres,
optimistas, con prisa por llegar, co

rrespondían emocionados a aquel re
cibimiento. Poco después llegaba la
confirmación de las promesas de los

jefes: la entrada en la población.

nuevas víctimas inocentes. Por tanto,
se hace la oportuna advertencia a los
residentes en el extranjero para que
cursen sus cartas al territorio español
ocupado por el Ejército nacional por
el conducto de países que ofrezcan
las mayores garantías de que dicha

correspondencia ha de llegar a su

verdadero destino.

stro del Río, al paso por Cabra, fué
es, y lo mismo a su regreso.-Las sus-
equeté.-La de Falange.

El lunes volvió a pasar de regreso
a columna hacia su base, después de
laber limpiado de rojos todos los al-
ededores de Castro y después de po-
1er en fuga a los numerosos atacan-
es, que huyeron, como siempre, se-

¡un su especialidad, a marcha tor
ada.
El público que llenaba toda la calle
'riego, aclamó a los valientes mu-

bachos, tan acertadamente conduci-
los por sus brillantes jefes, a los que
ainbién saludó cariñosamente.
La fuerza era del Regimiento de In-
anteria núm. 33, los Niños de Cai co
no se llama a estos valientes gadita
nos, que tantas palizas llevan dadas
1 los rojos.

Las suscripciones en dinero para el
Ejército, en oro para el Tesoro, y en

opas de abrigo para las milicias, van
amentando por días. Pero los que
lún no lo han hecho y las personas
ludientes en general, no deben olvi-
hr las necesidades de la Patria.

Ulloa, 15^^Imprenta MEGIAS

El domingo celebró el Requeté la
fiesta de Cristo Rey. Su cuartel estuvo
engalanado y los boinas rojas vistie-
on de gala.

\ mañana 29 de octubre, es la fies-
a de Falange que también se cele-
)rará cumplidamente.

'reductos PELIKAN

¡Viva Cristo Rey!

La Fiesta de la Realeza de
Jesucristo se celebró con

toda solemnidad

Los templos se vieron concurri¬

dísimos. Y todos los edificios
lucieron colgaduras e ilumina
ciones.

La fiesta de Cristo Rey ha tenido
este año en nuestra ciudad toda la so
lemnidad e importancia que la reli
giosidad egabrense consagró siempre
a todas las fiestas del mundo católico.
Este año, libre de las persecuciones y
amenazas de los que hablaban de li
bertad, la fiesta ha tenido además la
alegría santa de recobrar plenamente
la independencia de las garras mar
xistas. Cabra como pronto toda Espa
ña, puede ya gritar ¡Viva Cristo Rey!
sin que los (la pluma es también
piadosa) amenacen con multas y cár
celes, los gritos del corazón.
Por la mañana todos los templos se

vieron concurridísimos, siendo ex
traordinario el número de comunio
nes que se despacharon.
La mayoría de las casas así como

todos los edificios oficiales lucieron
colgaduras.
La ciudad presentaba aspecto de

día de fiesta. A primeras horas de la
noche nuestra Banda de Música, dió
un animado concierto en la Avenida
de Juan Ulloa, que presentaba bri
llantísimo aspecto por la iluminación
de todos los edificios y el gentío queallí paseaba.
El Requeté, celebró su fiesta, vis

tiendo de gala.

Revista de películas

El vengador solitario.—Antes parecían las películas de caballos un po
co absurdas por el dineral que gastaban en pólvora Después de la actua
ción de las hordas marxistas, los films
americarips resultan comedias de Ja
net Gaynor. En «El vengador solita
rio» hay un bonito muestrario de ti
ros, robos y carreras, en el clásico
ambiente de estos films.
Mi vida entera.—Fredich March, es

un magnífico actor dramático, pero
su valia le permite realizar también
excelentes comedias. «Mi vida entera»
se una comedia americana, como to
das las comedias de cine, un poco in-

Los que mueren por Ia Patria

Antonio Mora Ranchal

Cabra, generosa por todos concep
tos, ha contribuido con una nueva vi
da al movimiento salvadorde España.
Su hijo Antonio Mora Ranchal, ha
muerto víctima de las heridas que re
cibió en el frente de Castro del Río,
cuando cumplía con su doble deber
de subordinado y de patriota.
Mora—como cariñosámente le lla

mábamos todos—era la personifica
ción de la hombría de bien y de la
austeridad. Sencillo, amable y servi
cial, siempre tenia en sus labios la
sonrisa que era corno la flor de su

corazón bueno, abierto siempre a

cuantos a él acudían.
Dios Nuestro Señor que no olvida

nunca a los buenos, liabrá recompen
sado a estas horas con un lugar en el
cielo al buen egabrense que vivió con

sagrado a su hogar, a servir con una

lealtad digna de citarse como ejem
plo a sus jefes y que como prematu
ro final de su vida joven, cayó para
siempre al servicio de la nueva Es
paña.
EL POPULAR, expresa su más sen

tido pésame a su desconsolada espo
sa, hijos y demás familiares.

teresante y sobretodo admirablemen
te interpretada y realizada. Mirian
Hopkins, Helen Mack y George Ralf
son los protagonistas principales.
El es ¿nocente.— Interesante film es

este. Ni dramático, ni ñoño, moral e
interesante. El prototipo de film blan
cos. El director ha sabido sacar al
asunto el mejor partido, dentro de
una presentación insuperable y de
una buena interpretación a cargo de
Luis Alonso y de Mona Barrie. Gustó
mucho este moderno film.

Para fecha próxima se anuncia el
estreno de «La Verbena de la Paloma»
la gran producción nacional, a la que
seguirán otras de categoría, aunque
ello estará condicionado, naturalmen
te, al apoyo que el público preste a
estos esfuerzos de la empresa.

Imp. de M. Megías.—Cabra



OI popular
Suscripción en oro para el

tesoro nacional

Recibido en el Banco de España

D.a Sierra Pastor Luque, tres sorti
jas, un anillo y dos pendientes,9grms.

Recibido en el Banco

Hispano Americano

D.a Catalina Casas, de Poyato, un

par de pendientes, 4 gramos.
D. Antonio Valentín de la Rosa, una

sortija y un alfiler de corbata, 4 grms.
Sres. José, Rosario y Jacinto Lama

Ruiz, una botonadura de tres piezas,
3,80 gramos.
D. Guillermo González-Meneses, un

anillo ajustador, 3,70 gramos.
D.a Visitación Arrebola Uclés, una

sortija, un alfiler de corbata y un tro
zo de pendiente, 3,20 gramos.
D. José García Jiménez (guardia

retirado), una moneda de dos pesos
cubanos, 3,20 gramos.
Srta. Rosario Moreno Cañero, una

sortija, 3 gramos.
D. Ernesto Fábregas Piñeiro, una

sortija, 2,50 gramos.
D.a Carmen Martos Martínez, un

par de pendientes, 2,10 gramos.
D.a Carmen Mellado Sicilia (sirvien

ta de don Pedro Millán), un par de
pendientes, 2 gramos.
D. Antonio Moreno Vela, un par de

pendientes, 1 gramo.
D. Enrique Viguera Zurbano, tres

sortijas, tresjuegos de iniciales, tres

esquinas, un par de gemelos y otro
par de gemelos compuesto de una

moneda de 20 marcos y otra de 10 ru
blos, 49,30 gramos.
D. Juan Bautista Delgado López,

un guardapelo, un par de gemelos
compuestos de dos monedas de Car
los 111, una moneda de 20 francos, tres
pares de pendientes grandes, tres pa
res de pendientes medianos, dos pa
res de pendientes pequeños, dos alfi
leres de pecho grandes, un colgante
en forma de cruz, siete sortijas, dos
anillos ajustadores, un aro ajustador,
una moneda de Felipe V con arco de
filigrana en forma de colgante y un

colgante grande compuesto de varias
piezas, 147,80 gramos.
D. Manuel Reyes Calvo y doña So

ledad Urbano, de Reyes, un anillo,
dos monedas alfonsinas de 25 pese
tas, un guardapelo, una medalla, una

moneda de Carlos III de 5 pesetas, un
trozo de pulsera, una llave de reloj,
un colgante y una caja de reloj me
diana, 44,90 gramos.
D. Manuel Escudero Carrasco, una

moneda alfonsina de 25 pesetas, una

cadena collar, un anillo ajustador, un
dije, un cierre de cadena, seis letras
y una rúbrica, 44 gramos.
D. Andrés Piedra Lama y señora,

una pulsera, dos pares de pendien
tes, una sortija, un alfiler de pecho y
una caja de reloj de bolsillo, 42,60
gramos.
D.a Concepción Moreno Merino, de

Casas, un alfiler de pecho, un juego
de iniciales de cartera, dos coronas

de muela, cuatro sortijas, un par de
gemelos, un par de pendientes, un
broche de cadena y un eslavón, 37
gramos.

D. Pedro Millán Alba, (2.a vez), me
dia onza, una moneda alfonsina de
25 pesetas, una moneda de 2 Ve dó-

Enrique Montoya
Perito Agrícola

Toda clase de trabajos
periciales.

Economía en los precios
San Francisco, número 45

LUCENA

lares con arco y penacho en forma de
colgante, 27,20 gramos,
D.a Carmen Jiménez, de Schmiter-

lów, una pulsera, una sortija y dos
medallas de la Virgen del Carmen,
23,50 gramos.
D. Juan Ruiz Bermejo, dos anillos

ajustadores, una cadena reloj caba
llero con medalla en forma de col

gante y un mosquetón, 23,10 gramos.
D. José Montesinos Rodríguez, dos

cajas de reloj, dos cruces, dos me

dallas, una moneda pequeña y cuatro

pares de pendientes 21,80 gramos.
D. Francisco Serrano Ruiz, una

moneda isabelina de 25 pesetas, con
penacho en forma de colgante, 10,20
gramos.
D. Fernando Pallarés Moreno, una

moneda, una cadena y una esclava
con placa, 6,60 gramos.
D. a Carmen Morales Durán, una

sortija, 2 gramos.
D.a Magdalena Muñoz Barranco, un

par de pendientes, 1,90 gramos.
Excma. Sra. Vizcondesa de Ter

mens (2.a vez), dos monedas de 20 dó
lares, una esclava gruesa, una caja de

reloj con dos tapas dobles en forma
de bandurria, una cadena larga con

anillas y mosquetón, una caja de re

loj de forma rectangular, dos dijes en
forma de alfiler de pecho, un lápiz,
una caja de reloj de bolsillo de dos
tapas dobles, una púa de alfiler, una

caja de peine de cejas, una cadena
(esclava) con placa y dos medallitas,
una medalla pequeña, una cadena
pulsera, una medalla de la Virgen del
Carmen y un trozo de cadenita,
243,20 gramos.

El mobi
liario, la
decora
ción de
vuestra
casa, ha

Ya que tantas
comodidades
y distraccio
nes encuen

tran vuestros
noviosy mar¡.

hogar, hacer
que vuestra
casa sea irre
sistiblemente
acogedora.

¡¡Señoras
de vuestra

casal!

de res

ponderá
vuestro
sello
perso
nal.

El marco donde se desenvuelve
vuestra felicidad. Prestarle toda
la atención que merece encar

gando el mobiliario a la casa

José María García, de
Lucena, que interpretará fielmen

te vuestro gusto y deseos.

D. Antonio Luque Onieva, una caja
de reloj de bolsillo con dos tapas do
bles, 44 gramos.
D.° Mercedes García Aguilera, una

moneda alfonsina de 25 pesetas y otra
isabelina de 40 reales, 11,40 gramos.
D.a Carmen Luque García, una li-'

bra esterlina, 8 gramos.
D. Antonio Luque García, una li

bra esterlina, 8 gramos.
Srta. Mercedes Luque García, una

libra esterlina, 8 gramos.
D. a Carmen de los Ríos Pérez, una

sortija y un par de pendientes, 5,90
gramos.
Srta. Amparo Luque García, una

moneda de 20 francos, 5,40 gramos.
D. Eduardo Delgado Lanzas, un

anillo en forma de sello, 2,20 gramos.
D. José Benítez Cubero, una caja

de reloj de bolsillo de dos tapas do
bles, un anillo ajustador, una pulsera,
un par de pendientes, dos monedas
alfonsinas de 25 pesetas, una hevilla,
una sortija, una cadena de reloj con
llave para el mismo y un mosquetón,
dos pasadores y un par de zarcillos
pequeños, 141,50 gramos.
D. Vicente Merino Fernández y se

ñora, una pulsera gruesa, dos pasado
res grandes, seis pasadores de boto
nadura, dos juegos de iniciales, una

pulsera pequeña, tres anillos ajusta
dores, una esclava con chapa y una

moneda isabelina de 25 pesetas, 103
gramos.
D. José Sancho y señora, un aro de

medallón, unos trozos de cadena, sie
te sortijas, una medalla, un broche
de collar, un alfiler de pecho, siete

pares de zarcillos, cinco pasadores y
varios trocitos sueltos, 85,20 gramos.
D. Juan Barranco Baena y familia,

tres anillos ajustadores, dos aros, dos
sortijas, una cruz en forma de col

gante, una moneda de cinco dólares,
un pasador de botonadura y un aro

con colgante, 41,70 gramos.
D. Vicente Muñiz López Cordón y

señora, dos anillos ajustadores, un

aro, una sortija y un par de zarcillos
pequeños, 19 gramos.
D.a Francisca Pérez, Vda. de San

cho, una pulsera y un alfiler de cor

bata, 15,50 gramos.
D. Francisco de Paula Muriel y fa

milia, un alfiler de corbata compues
to de una moneda fernandina peque
ña, una moneda de 20 francos, un

anillo ajustador y un par de pen
dientes, 15,40 gramos.
D. Ramón Herrada Gómez, un ani

llo ajustador, dos pasadores de boto
nadura, un pasador de cuello, un

guardapelo pequeño, un trozo de al
filer de corbata, un gemelo y una mu

letilla de gemelo, 13,60 gramos.
Ramón y Purita, un anillo ajusta

dor y una medalla con cadenita, 5,70
gramos.
Srta. Rosario Pérez, un par de pen

dientes, 1,40 gramos.
D. José Gómez Moreno y señora,

un par de gemelos, dos pares de pen
dientes, dos aros, un alfiler de pecho,
un pasador de cuello, una cruz en

forma de colgante y una medalla de
la Virgen de Araceli, 21,70 gramos.
D. Federico Viñas Esquinas, una

moneda de 20 francos, 5,40 gramos.

Productos PELIKAN
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01popular
Donativos que los vecinos
de la aldea de Gaena, tér
mino de Cabra, dedican a

las fuerzas locales

D. José Torralvo Cebrián, 100 pese
tas; D.a Rosario González Jurado, 50;
don Manuel Trujillo González, 25; don
José Trujillo González, 25; don Juan
José Luque Roldán, 1; doña Feliciana
Serrano Ariza, 10; don Rafael Montes
Arcos, 2'50; don Juan A. Roldán He
rrero, 3; don Juan A. Redondo Onie
va, 5; don Santiago Aguilera Ruiz, 3;
don Gregorio López Rodríguez, 10;
don José María Marín Sánchez, 5; don
José M.a Blanco Osuna, 3; don Juan
Pineda Muñoz, 5; don Francisco Tru
jillo Osuna, 4; don Marcelino Pedra
zas Giménez, 15; don Francisco Mu
ñoz Montes, 2'50; don Miguel Miranda
Lara, 1'50; don Antonio Montes Se
rrano 6; don Antonio Ariza Navas, 6;
don Manuel Ramírez Caballero, 5;don
Pedro Luque Calvajar, 1; don Juan
Doval Navas, 2; don Manuel Ramírez
Fernández, 1; don Joaquín Ramírez
Arcos, 5; don Francisco Pérez Pedra
zas, 2; don Isidoro Reyes Luque, 5;
don Damián Montes Polo, 2'50; don
Alvaro Romero Aguila, 5; don Luis
Rodríguez Alcalá, 1; don Gregorio
Ariza Navas, 4; don Valerio Montes
Osuna, 10; don Antonio Montes Gon
zález, 5; don Santiago Ruiz Camacho,
5; don Adolfo Ramírez Navas, 2; don
Juan Pérez García, 15; don Manuel
Gutiérrez Herrero, 1; don Manuel Mu
ñoz Guijarro, 2; don JuliánMontes Ro
dríguez, 5; doña Sierra Ramírez Blan
co, 10; don Antonio Ramírez Caballe
ro, 5; don Adolfo Ariza Navas, 1; don
Antonio Toro Gómez, 5; don Ricardo
Muriel Gómez, 5; don Juan A. Montes
Pérez, 5; don Francisco Pérez Pérez,
25; don Manuel Ramírez Navas, 15;
don Antonio Rodríguez Toro, 4'40;
don Juan A. Osuna Trujillo, 4'40 don
Manuel Luque Montes, 4'40; don José
Malagón Giménez, 4; doña Francisca
Cárdenas Montes, 5; don Juan García
Montes, 4'40; doña Loreto Montes Ro
dríguez.. 5; don Francisco Pineda Mu-
noz, 2'50; don Miguel Luque Cama-
dio, 2'50; don Miguel Luque Montes,
2'50; don Gabriel Pérez Arcos, 4'40;
don Domingo López Molina, 4; don
Juan Luque Valverde, 3; don Antonio
Ramírez Cecilla, 3; don Antonio Mu
ñoz Montes, 3; don Miguel Osuna Gon
zález, 2; don Juan Montes Montes, 10;
don Baltasar Lorite Sánchez, 2; don
Juan A. Muñoz Guijarro, 2; don Juan
A. Porras Bueno, 5; don Simeón Lei
va Romero, 5; don Miguel Aguilera
Ordóñez, 2; don José Roldán Herre
ro, 1; don Rafael Pineda Muñoz, 2;
don Miguel OsunaMontes, 3; don Juan
Osuna González, 2; don Antonio Gá-
miz Lópera, 4; don Antonio Ramírez
Arcos, 2; don Miguel Valverde Cama
cho, 3; don Antonio Roldán Doval, 1;
doña Concepción Ramírez Arcos, 4;
don Julián Doval Muñoz, 4; don Isido
ro Ramírez Fernández, 3; don Fran
cisco Reyes Rodríguez, 3; doña Joa
quina Ramírez Blanco, 4; don Juan
Luque Calvajar, 5; don Rafael Pineda
Giménez, 5; don Pedro PinedaMuñoz,
2; dona Araceli González Guijarro, 1;
doña Francisca Trujillo Osuna, 10;
don Manuel Zafra Rodríguez, 5; don
Bartolomé Aguilera Gálvez, (vive de
limosna) 1; don Bartolomé Ramírez

Onieva, 4; don Francisco Osuna Tru
jillo, 5; don José Gómez Ordóñez
(guarda comunidad), 4'25; don Anto
nio Zamorano, 10, don Cristóbal Val
verde Gutiérrez, 2.

Suma total pesetas 606'75

Donativos de prendas de
abrigos recibidos para las

fuerzas locales

Srta. Aurelia Cabello Vannereau, 1
manta; D.Aurelio Osuna Ortiz, 6 pares
de calcetines, 2 toallas y 2 pañuelos;
D.a Sierra Agudo Ordóñez, 1 manta;
D. Jesús de la ConchaMoreno, 1; D.Ma
nuel Naveas Campos, l;D.José Arjona
López y señora, 3; D. Valentín Molina
Antonio, 1; D. Juan Pérez Rochina, 1;
D.a Francisca Córdoba Roldán, 2; Se
ñora Vda. de Juan Muñoz Millán, 3;
D. Ignacio Muriel Palomeque,2; D. An
tonio Campos Peña, 1; D. Mariano
Moreno Urbano, 1; D. Valerio Moreno
Merino, 2; D. José Morillo Roldán, 1;
D.a Dolores Muñoz y las niñas de su

escuela, 1; D. Joaquín Moreno Merino,
1; D. José Conejo Martin, 2; D. Elías
Sánchez Villén, 4; D. Juan Benítez
Delgado, 4; D. Santiago Rodríguez de
la Fuente, 2.
Los donativos se reciben en la Co

mandancia Militar.
Se ruega a los Sres. donantes que

manden mantas y no cobertores.

Suscripción en oro para el
tesoro nacional

Recibido en el Banco de España

D.a Soledad Flórez Reyes, dos pen
dientes, un arete y una polea, 3,100
gramos.
D.a Rosario Pérez Flórez, dos sor

tijas y dos pendientes, 5 gramos.
D.a Nieves Pita, de Páramo, una

pulsera con monedita peruana como

colgante, un adorno delamisma y tres
anillos, 21,600 gramos.

Recibido en cl Baneo

Español de Crédito.

F. N. M.tresmonedas isabelinas de 4
escudos, 10 gramos.
D. a Eufrasia Vargas Alonso, una ca

ja de reloj de señora y una sortija, 9
gramos.

D.a Ana Roldán Luque, dos pares
de pendientes y un colgante de pen
diente, 2 gramos.
D.a Antonia Priego Reyes, Vda. de

Domínguez, dos pulseras (una de oro

bajo), dos alfileres de corbata, una

sortija rota y una cruz de (oro bajo),
50 gramos.
D. Francisco Valverde Castro, dos

pendientes rotos, 4 gramos.
D. Santiago Rodríguez de la Fuente,

cuatro sortijas (una con piedras) y
un pendiente con piedras, 23 gramos.

ProductosPEUKAN
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Primera lista de donativos

Entregados en el Cuartel

del Requeté para los Boinas

Rojas egabrenses :-: :-:

D. Miguel León Cabezas, una arro
ba de vino y 12 pares de alpargatas.
D. FranciscoOrtega Luna, una arro

ba de vino.
D. Antonio Ceballos Cantero, una

arroba de vino.
D. Manuel MedinaRoldán, dos man

tas.
Junta de Damas del Ropero del Sol

dado, 43 camisas reglamento, 43 cal
zoncillos, 43 jerseys de punto y 43 pa
res de calcetines.
Comandancia Militar, seis pares de

calcetines, dos toallas, dos servilletas
y cincuenta mantas de algodón.
D. Jaime Gálvez Muñoz, 3 sillones.
» Pedro Vilchez Ascanio, 50 ptas.
D.a Rosario Camacho, 25 ptas.
1). Antonio J. Roldán, 10 ptas.
» Manuel Roldán y Sra., 200 ptas.
» Juan Cruz Vilchez, 5 ptas.
D.a Soledad Valdivia, 50 pesetas y

3 jerseys.
D. Francisco Lozano Campos, 5 ptas.
» Elías Sánchez Villén, 4 arrobas

de vino.
D.a Maria San Julián, un sofá, 2 si

llas, un perchero, una cama, un pufi,
una banqueta, 2 sarandas, una lám
para, un tintero y varios cuadros.
D.a Africa Gil de Muñiz, 2 perchas,

una toalla y una colcha.
D.a Dolores Ravé de Lama, una ca

ma y una toalla.
D. a María de la Cruz Nebot, un

cuadro de S. José, un palanganero,
una cama, un sillón, 3 sillas, una me

sa, 2 rinconeras y una hamaca.
D.a María de la Sierra López Cor

dón, 2 persianas, un cuadro, un este
rillo, una horsa, una tulipa, una garra
fa, una palangana, una sartén, unas

trebedes, una percha y 2 quinqués.
D.a María Prieto de Escofe, un si

llón, una mesa, 5 sillas y un colchón.
D.a Carmen Prieto de Escofet, una

cama y un colchón.
D. Francisco Morillo Mesa, 25 pe

setas.

Pida siempre el exquisito vino

Pilo do Riofrío
de las Bodegas de Valerio Moreno.

Aclaración

Don Francisco Aguado Arnal, único
Consejero de La Electra Industrial
Española que se encuentra en el te
rritorio ocupado por el Ejército sal
vador, nos ruega hagamos la aclara
ción de que fue él quien ordenó que
las Delegaciones de la provincia de
Córdoba contribuyeran con los dona
tivos, que publicamos hace dos se

manas, a la suscripción nacional en

favor de nuestros gloriosos soldados,
seguro de que sus demás compañeros
de Consejo y todos los accionistas
aprobarían, cuando les fuera conoci
da, su patriótica decisión.
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LOS DOS CORCELES
Mientras escuchamos por Radio la

acostumbrada charla del General, dis
traigamos la espera con la lectura de
clásicos españoles que nos ofrecen el
aroma de su pensamiento y estilo y
con la de otros más lejanos en el es

pacio y en el tiempo que purifican el
ambiente con la serenidad de sus con

cepciones. Aquí está Platón, el cual
nos transmite desde cinco siglos an

tes de J. C. los diálogos en que reunió
las ideas de su maestro Sócrates, ele
vó la filosofía a sistema y echó los ci
mientos a la de Aristóteles, su discí
pulo amado. Después del gozo de re

zar, que están aprendiendo ahora los
hombres, muchos hombres que no lo
conocían o que lo habían olvidado,
aprendamos a dialogar como los de
la Academia griega, junto a los pláta
nos, oreados por ligera brisa, sobre
la mullida hierba, a orillas del Ilisos,
«en donde Bóreas, según dicen, raptó
a la ninfa Oreitia.»
Suenan los himnos marciales de la

estación sevillana y he aquí lo que, en
el diálogo dogmático el Fedón, dice
Sócrates a Simmias: «Por lo tanto,
siempre que veas que un hombre se

enoja y retrocede cuando se ve frente
a la muerte, será una prueba cierta
de que es un hombre que ama, no la
sabiduría, sino a su cuerpo, y con és
te los honores y las riquezas, o uno

solo de ellos o ambos a la vez.» «Por
esto cuando uno de estos hombres, a
los que se llama fuertes, sufrela muer

te con algún valor, no la sufre más
que por temora un mal mayor.» «La
sabiduría es la única moneda de bue
na ley por la cual hay que cambiar
todas las otras.» (Recordemos la re

signación con que Sócrates siente
apagársele la existencia y encomien
da a Critón que sacrifique un gallo a

Esculapio.—La crucifixión de Jesús
nos mostrará la cumbre del sacrifi-
ficio.— Evoquemos cómo sabían lu
char y morir como soldados los filó
sofos y literatos griegos.) Más adelan
te, creyéndo erróneamente que las
almas que no salieron del cuerpo pu
rificadas del todo pasan a los brutos,
Sócrates le dice a Cebes que los que
hicieron del vientre su dios «entrarán
verosímilmente en el cuerpo de as

nos o de otros animales semejantes.»
<Y las almas de los que sólo han ama

do la injusticia, la tiranía y la rapiña
animarán cuerpos de lobos, de gavila
nes y de halcones. ¿Pueden ir a otra
parte las almas como ésas?» («Sin du
da que no», contestarían como Cebes

las victimas de los nuevos bárbaros.
Asocio la impresión que me pro

duce un artículo de Teófilo Ortega, el
gran amigo y escritor palentino, a las
páginas de la armonía platónica de
las almas; armonía que nunca debe
estar regida por las pasiones del cuer
po, sino que el alma ha de guiarlas y
dominarlas... En el periódico sevilla
no F. E., del día 17, Teófilo percibe el
azul del atardecer al escuchar, «vo

ceando nuestro nuevo gran diario
Unidad, que los simpáticos boinas ro
jas publicaban con vibrante acento.
Y azul y saludo de Falange, he visto
entre el público que escuchaba la
emisora del Requeté, que emite con

frecuencia y entusiasmo bien marca

do y digno de nuestra gratitud el que
califica de Himno de la gloriosa Falan
ge Española». (Es decir, Platón que
triunfa una vez más a los cinco lus
tros. Valientes falangistas y boinas ro
jas, desoyendo voces fratricidas de
fracasados, se unen en abrazo cordial
que... para toda España deseo.)
Mas al General se le fueron, con ra

zón, las memorias con las glorias de
la procesión de la Virgen de la Espe
ranza, de la Macarena. Ymientrassue-
na su campechano «¡Buenas noches,
señores!», abramos otro diálogo de
Platón, el socrático Fedro, el primero
en el tiempo según Schleiermacher y
fruto de madurez en opinión de Al
berto Schwegler. En el complejo e

impetuoso Fedro, Platón, al ocuparse
del alma en sí misma (pág. 296 del co
rrespondiente tomo de la reciente
«Nueva biblioteca filosófica» que ma

nejo), dice «que se parece a las fuer
zas reunidas de un tronco alado y un

conductor; los corceles y los conduc
tores de las almas divinas son todos
excelentes y de buena raza; pero en
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los demás seres su naturaleza es una

mezcla de bien y de mal. Por eso en

tre nosotros los hombres, el conduc
tor dirige dos corceles, uno de los
cuales es excelente y de excelente ra

za, pero el otro es muy distinto y de

origen muy diferente; por eso ese

tronco no puede dejar de ser difícil y
penoso de conducir». Nuestros discí
pulos conocen el símil, aprendido en

sencillos libros de texto y ampliado
por nosotros en las explicaciones y
lecturas de cátedra. Dios sabe si al
guno, al morir asesinado por los mar
xistas, no creyó serlo por el duro ca

llo del negro corcel...
«En las almas hemos distinguido

tres partes diferentes al dar comienzo
a nuestra alegoría: dos corceles y un

conductor. Continuemos siendo fie
les a nuestra alegoría. Uno de los dos
corceles, según hemos dicho, es de
buena raza, vicioso el otro. Pero, ¿de
dónde proviene la excelencia del uno

y el vicio del otro? Eso es lo que no

hemos dichoaún y lo que debemos ex
plicar ahora. El primero es de sober
bio continerite, sus formas son regu
lares y bien dispuestas, su cabeza al
ta, su hocico un poco recurvado; es

blanco y sus ojos negros; ama la glo
ria con prudencia refrenada; siente
la pasión por el verdadero honor;
obedece, sin que se le fustigue, a las
exhortaciones de la voz del conduc
tor. Las patas del segundo son torci
das, gruesas, encogidas; su cabeza vo
luminosa, el cuello corto, el hocico

aplastado; es negro, sus ojos verdes

y veteados por venas rojizas; respira
furor y vanidad; sus orejas velludas,
quedan sordas a los gritos del con

ductor, y no obedece más que a la
fusta y al aguijón». (Págs. 309-310).
Las bajas pasiones bufan y rebufan,

pretendiendo arrastrar los nobles im
pulsos del blanco corcel, en tanto que
el conductor le fuerza a tascar el fre

no, ya que la razón ha de señorear de
continuo. La sencilla lección se repi
te. El dominio de sí mismo se consi
gue asi. «Cuando el corcel vicioso ha
visto apagarse su furor a fuerza de

sufrimientos, baja la cabeza y sigue la
dirección indicada por el conductor,
y cuando vuelve a ver el objeto be

llo,siente un terrormortal».(Pág.311).
España resplandece de belleza. El ca
ballo negro quiere saciar sus perver
sos instintos. Mas el Ejército maneja
con destreza la espuela y el látigo; y
el blanco caballo de los nobles im

pulsos, el corazón, el pueblo, se verá
libre de los mordiscos, relinchos, co
ces y resabios, en fin, del satánico
bruto...,

Ángel Cruz Rueda.

Cabra, 18 de octubre de 1936.


